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BUEn HUMOR 

El joven del hongo.—¡Cómo rae gustaría que viniese alguien a darme un susto para ver si así se me 
quitaba el hipol Dib. SAMA.—Madrid. 
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^ BUEM HUMOR 
PR EC IOS DE S U S C R I P C I Ó N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,7.C peŝ eLis 
* Semestre (26 — ) 10,40 — 

Año (S2 - ) 20 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 tiñmeros) 6,20 oefctn'' 
Semestre (26 — ) 12,40" -
Año (52 — ). 24 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semeütrp 16 — 
Año. . . . 32 — « 

_'iRüiíNTÍNA(Buen')3 Airei) 
Agencia (exclusiva: MANZANEHA, Independencia, 856. 
Semestre $ 6,50 
Año. . . . . $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacioiiüi de ATÍE.'̂  Gráficns y Liíireria, S A., AparlaUo 605. Habana 

Agente exclusivo eu Puerto Rico; B. 'VÍHV':?'' Morete Padiüa Voiira) 

R K D A C C S O N Y A B M í i H Í S 7 P . A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. - Apartado 12.142 

son mrAijRrs v m LA üEsrpucciort DE TODA 
« CLASE DE IhefCTOS 

Talleres PRENSA NUEVA.—Calvo Asenajo, 3, Madrid. 
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6 .—¡Queasqu i to l 
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Negación 

R 
7.—De t e a t r o 

8,—¿Pero c ó m o es t á é se a q u í í 

G 
e:«ONE: 

MUÍ GRANDE 
fSJ A 
9,—De m e c á n i c a 

soo 

1000 

CAUSA 

Ion RE 

p o r D I E G O M A R S I L L A 

DlPIUTDRiO 
VITA" 

OcpSadta Kgura,' rápida y csnpt*' 
tantehle Inofensiva det vcUo y (Scu 
GUptrlliiQ qnc tanto afea a Is mítí, 

bt venta «n P a r / u n e r i c i 
A1.(IIIVE. CHiIiaeSiHiBMb|t.I, 

FÍ *DESUANTES 
MAPIÓ HÉHFIERO 

MUSETAS,M 

/ 

•/--

^ ^ 

N , 
¿J 3 

De P-iisquhw.-—Turiii, 

—¿Cíítíío es que sófo /ios escrito (íics 
lineast en tu ejercicio sobre la leche, 
cuando los otros ahtmnos han escrito 
varias páginasf ' 

~ E s que mí ejei'cício era sobre ¡a 
leche condensada, señor. 

10 ,—Charada 

— Q a e tercia prima, p a r e c e 
un personaje áz segunda pr¡~ 
ma cuarta. 
— Pues p a r a r e l i n c h a r m á s 
el clavo le da por la todo. 

11,—¿Dond- t i e n e s ei v i n o ? 

301NI0H 
50 

APEFITO 
12 .—Chdraaa 

—¿Quién es ése que va ahí, 
a pelo y a segunda primal 
—Prima prima, un orima se­
gunda de lo m á s todo. 

Al RFRTÍI ''"'̂ '̂'̂ ^ ^̂  P^ '̂̂ 3 
H L U t n i U -,_ CARRETAS, 7 

Cupón núm. 2 
jna deberfi acompañar a toda KIW' 

úün que • • noi remita con dMKno 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de junio 
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PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vine de damas; exguisilQ para 

mcrifodas 

Bodegas de LOS CEAS 

A M A D O R 
F O T Ó G R A F O 

PUERTA DEL SOL, \3 

¡Todo el mundo lo sabe! 
Miguel Valdés, es el 
lotero de la suerte 

Siempre grandes premios 
pedidos: 

Rambla las Flores, 12 Barcelona 

C L I C H É S 
Se venden aprecios módicos los putUcados en este semanario. 

i 
\^''y-\ 

' r Hi&iiP''-.í 

mor? ripn 
I N V E N T O iiAi!Avn.I.oso 
^í4 volver Jos úabeilofr 

¿u coior pr imit ivo. I 
enta toaas parte? y | 
.tor N . López Caro 
aJitiaso y S u c u r s a ' ! 
; Barcelona, Caspe, 33, 
rade se di i ig i rá la co-1 
espoiiidencia. Isla d t l 
jba , pitlase c o n el I 
imbre de Agiia d e C o - | 
•nía (fcl profesor N 
jpez Caro República I 
.rgentiiia, en todas par . [ 
s. ¡Ojo'. Cuidado con I 
is hnilacin'ties y iolsifi-1 

SflNTiaCO-

De The J/ii 111 o i - i i i—Londres . 

En un corto momento de reflexión se resuelve un problema difícil-•• 

C U P Ó N 
cerrespondleiite a] i]ÚTi]ero341dc 

B U E N H U M O R 
que deberá acoDipafiar «. todo 
tnabaio que se nos remita pa­
r a al Concurso pemianeí i te át 
chistes o como c o l a W a d ú n 

e5a<mtá.nn 
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BUEnHUMOH 
SEMANARIO ILUSTKADO 

Madrid, 10 de junio de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
I L asunto no es muy fes­

tivo que digamos; pero 
imposible h u n a r el 
tema. 

Tenemos que hablaros 
de la "pena, de muer-
t!e..." ; Es una pena; 
pero no hay más reme­

dio! . . . ¡Todo el mundo da su opinión; y 
no vamos nosotros a permanecer ca­
llarlos I 

BUEN HUMOR tiene tanto derecho (pe-
ttal) como cualquiera; para discurrir so-
bf¿ tan agradable materia. 

; ; Y no habrá indiilío para vosotros; 
ijQih -pacientes lectores! 

i I Decididos á dar Ja Conferencia, su­
bimos al tab'-ado, y, t ras encomendarnos 
tt ñuiistrosj 'hermanos de la PBÍZ 
y Cairídad", damos princirpio a 
esta "d ia r i a" jurídica!.. . 

La garganta se nos agarrota 
de emoción. Pero damos vuelta 
al lomillo de nuestra mente (a v 
nceotros no nos falta ningún 
lomillo) y esperamos exponer 
con claridad nuestno cfcéo (j ho­
r ror ! ) . 

La pena, y lo que no es petia. 
todo es pena para el hombre 
desde ¡"os primeros tiempos de la 
Sociedad. 

La idea de castigo es anii-
<|uisima en e] Mundo. La lapi­
dación, los azotes, d tormento, 
y las obras de Suárez de De-
za, han ido marcando el paso 
del' sufrir a través de las edaíe.s. 

El oarác;er aflictivo de las 
penas icorpora,^cs adquirió en los 
días primitivos una gran boga, 

Lo3 delincuentes ei-an llevadii' 
ail Circo, Y aunque todavía en 
el Circo no se liaoíaii "Revis­
tas", los condenados lo pasaban 
muy mal. (Peor que en "La or­
gia dorada" de la Roma de ¡os 
Vélaseos.) 

Los crislianos eran dovoradcs 
por las fiera,s; ni más ni menos 
que si fueran gatos destinados 
al "Krone" . La "pena de muer­
t e " tomó la forma de boca­
dillos. 

Y tras los locadUios vinieron los i:in-
paredados. (Pues también el empuredd-
mienlo fué una monada de represión por 
aqueJla fedia.) 

AndaiidiO el tiempo, las penas tienden 
á humanÍKarse, Y la "Inquisición" su­
prime la. de mueíte, conmutándola con el 
reparto de ^pasteles a diomcilio. (AJ. me­
nos esta tooría corre como cierta entre 
muchos inquisidores micdernos...) 

El "Derecho Penal" en las presantes 
edades también se modifica en sentido 
benévolo. Se forma una escaía de penas. 
Y se gradúa el castigo... 

; Actualmientc pued'e decirse que exis­
ten, en grados diferentes, la pena, la 
penilla y el maestro Penellal... ¡ Ninguna 
es cosa mayor!.. . ¡Modos de pasar el 

Dil). Sii.i-:.\u.—^Madrid. 

ralo!... El dehncuentc puede redimirse. 
Pero la "pena de muer t í " subsiste aún 

en muchos de los Códigos europeos. Y 
las ejiaiwíflii se suceden en ios periódicos, 
un ánimo de hacer luz en el asunto, y 
de llenar planas de paipel t t i estos tiem­
pos de Censura y punto en boca. 

Casi todos los prestigios consultados en 
estas íiilerviús, se han declarado enemi­
gos de tan irreparable sanción. 

No obstante, algunos caballeros y to-. 
diOs los verdugos se muestran partidarios 
de que siga la fitsta. Para ellos, al me­
nos, fiesta pareo; ser. 

Algunos ái os ínter regados pruiw-
nen m¡?dios de ejecución más duicss y 
progresivos que los antiguamente em­
pleados. 

El sillón eléctrico tiene más 
partídariios que ol sillón de las 
Academias. 

En cuanto a la horca, el ga­
rrote, etc., etc., se muestran .es-
cépticos. No creen en los vie­
jos aparatos. Sin poder negar, 
¡es claro! que 'a guillotina es 
algo c^u<3 oiiita ¡a cabcaa,. 

De todos modos, el acuerdo 
no llega.. 

Y nosotros proponemos, cual 
transacción, el nombramiento de 
loa pertinentes comiiés parita­
rios. Un representante de los 
verdugos, y otro de los reos. Y 
como presidente del TríbuDal, 
Rafael Gómez, "E l Gallo", que 
en esto del vialar es neutraí 
completamente, ya que unas ve­
ces -luata, y ob'aa, ¡se los deja 
v'woí!... 

Con esto creo hemos dicho la 
última pailahra respecto a la so­
lución que opinamos deb¿ darse 
al problema de la última pena. 

Y, desde luego, nada de ca­
pillas, ni de coacciones sobre 
el condenado, ni de prisas para 
ejecutar la sentencia. Si quie­
re d, delincuente ap rendv ale­
mán antes de morir, peor para 
él. Pero que lo aprenda. 

Y si quier'..* el reo cantar 
"Mi barrio reo" antes de irse 
al otro barrio..., que !o cante... 

L U I S D E T A P I A 
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¡su KN HUMOR 

C O L E C C I O N I S M O 

Segunda serie de frases célebres 
Recopi ladas en u n c i i a d ; r n o de hule para a s o del público 

El amor es com^ la.s cajas de ce­
rillas, que desde el primer momento 
sabemos que se nos ha de concluir, pe­
ro que siempre se nos concluye cuando 
inenos lo Csjyerábmnos.—^RECAREDO 

« « * 
Podrás enjauiar un pájaro y seguirá 

cantajulo; podrás enjaular un león y 
seguirá rugiendo; pero si enjauías un 
piano de cola, el piano no tocará la 
Quinta Sinjonía mientras esíe dentro 
de la jaula.—PAHIMT.VI 

El hombre busca en la mujer la ter­
nura; la rriujer busca en el hombre loi 

billetes, y tmster Cárter btisca en Egip­
to momias faraónicas.—A. C, DOYLE 

La vida es dura, pero es mucho irms 
dura la piedra de basalto-—^CHATEAU­
BRIAND 

Un perro es un amigo. Quince pe­
rros son una jauíia.—^MÍSDIXACELI 

« * » 

Si alguien te pide un cabello para 

í'S'. 

D!b. liiinNAHD.—París, 
—^Diga, señor: usted, que es tan amable, ¿quiere enseñarme a saltar a la 

comba?... 

salvar de una hecatombe al Universo, 
contesta que eres calvo.—MÍETASTAeía 

El tabaco es perjudicial.—YICEFUE-
SIDE^TE BE LA ÁLCOHOLEEIA 

E¡ alcohol es peryuMciaí.-—DIRECTOR 
DE LA TABACALERA 

¡Luz! ¡más luz!—GOETHE . . 
¡Taquígrafos! ¡más taqwgrafos!— 

MAURA 

Los árboies son verdes. 
En cambio los tranvías cangrejos son • 

amarillos. ¿Por qué, l>ios mío? ¿Por 
qué?—-PASCAL 

La pobreza es la antesala del anar­
quismo. —"SAMA'' 

El infierno es la antesala del dentit-
*a.—GoGOL 

iPor qué la. ^Humanidad se com­
place en pisotearme?—Ucr ADOIJUÍN 

¿Por qué la Humanidad se complací-
en pisotearme?—TJ'N ESCRITOR PURO 

« * ••/• 

La dulzura es ia característica de 
los pasteles.—ROBIÍIN 

Patrimonio es un conjunto de bienes. 
Matrimonio es un conjunto de males.—' 
Yo, {QUE SOY SOLTERO.) 

* ¡5 * 

La Irmprenta. H Teléfono, el Para­
rrayos y el Cáncer... ¡q^ié hermosot 
inventos!—GRAVINA 

* í S 

Citando el alma llega a la fuente, la 
fuente ya no tiene igua. Cuando el 
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nUEN HUMOK 

DJ1>. FiEULÍ.—Madrid. 

—No puedo parar en casa: mi mujer iu> deja nunca de regañar con mi hermana, mi suegra siemípre • gruñendo, 
mü hijos no dejan de llorar y gñtar. Hasta la ciiada no calla nunca. ¿Qué me aconsejas que hagaf 

—¡Hombre, cómprate un gramófono! 

tranvía llega a), sitio donde le espe^a-
•mos. el tranvía ya está hasta los topes, 
MASSINISA 

Las conservas lata.—TUE-
VIJANO 

Perverso es el hombre que mnl'tra-
ta a un niño, porque el niño es débil: 
pero más perverso es todavía el hom­
bre que para sidcidarse, se echa ni 
paso da un erfforeso, pues se expone a 
hacerlo descarrilar.— STEPHEKEOX 

iQué habría sido áe la Humanidad 
sñ,n el progreso y nin los trajes de 
pana? Aterra pensarlo.—MoNTESQüTriLr 

Procura educar bien a tus hijos por­
que yo maculé -los míos a la Inclusa y 
los educaron muy mal.—J. J. EoussEAir 

Si quieres salvar a una mujer, apren­

de a nadar y vete con ella a Alicante. 
Cuando estés allí, tírala (d mar y sá­
cala a la orilla a juerm de puños.— 
SwENDBORG I 

Cuando veas que una mujer ha de­
jado de quererte, maldice. Si no qum-
res mald^ecir, toma agua de Mondariz. 
ENRIQUII.LO PETNADOR POIIIÍÚA 

A veces se tropieza con hombres tan 
hi'utos, que uno piensa sí serán real­
mente lai mujeres las que tienen ta • 
lento.—^CoPÉRNico • 

» « * 

Un coche de punto es un cajoncito 
llevado por dos animales, uno que pe­
ga y otro gne aguanta.—SCAIIIÍON 

» * « 

Las ¡lores sOn bellas, pero ¿cuánto 

iraós bella no es una muier virtuosa y 
bizca ?—SHERIDAN 

Cuando un hombre no tiene que ira-
bajar se pega la vida padre.—^RÍTTER 
{Verdugo de Londres) 

El hombre genial pasa siempre des­
apercibido.—LEWIS (Inventor de los 
tiradores de goma). 

Todo lo que brilla atrae a Has mu­
jeres; por eso el hombre que quiere 
verse muy amado debe lavarse a diari:> 
con "Sidor\—BEÜNARD SHAW 

* -¥ * 

¡Y pensar que puv hoy, he termi­
nado ya! . . . 

ENRIQUE J A R D I E L PONCELA. 
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BUEN HUMOR 

Consultorio de BUEN HUMOR 
N I C O M E D E S E S T R A P E R O . V A -

L L A D O L I D . - — N o s parece qtae ya v i 
•sieíi'do hora de que se hable el caste­
llano como es d-ebido, caballero. Si 
es • usted empleado y cobra setenta 
duros; de sueldo, no es verdad que 
p r i s t a sus servicios. Los vende, qus 
no^es To mismo, 

E L E U T E R I O P U R G A D O . S A N ­
T A C R U Z D E T E N E R I F E . — ¿ Q u e 
qué procedimiento de " sabo tage" me 
parece mejor en una huelga general de 
barberos? j l í a y uno que es una precio­
sidad! En vez de abandonar el t raba­
jo, degollar conicienzudaimente a todos 
ios parroquianos. Y, corten ustedes 
por donde quieran, la huelga está gui­
ñada. ¡Esto es una barba-ridad, pero 
es" infalible! ' , 

T O M A S A L A G U I N D A . G U A D A -
LAJARA.-—^Conio usted es aficionado 
a la cultura que se deriva de los via­
jes, nos es part icularmente agrada.blc 
coininnicarle a usíed una observación 
que han hecho ciertos exploradores de 
África que no tenían otra cosa que 
hacer, 

EstOí señores han averiguado que 

en el desierto de Sahara no es obliga­
torio el que las caravanas lleven la 
derecha; principalmente porque los 
que tienen la satisfacción de transi tar 
por allí no han logrado enterarse to­
davía de dónde está la derecha y dón­
de está la izquierda. 

B O N I F A C I O M U Ñ O B I R R I O , 
B I L B A O . — S e nos queja usted ajiiar-
gamen te de que ya le ha ocurrido en 
cuatro ocasiones la siguiente y hura­
canada tragedia; comprar una .caje­
tilla de a cero cincuenta y en.contrar-
se con que encerraba en su pestilente 
seno -dos pitillos menos de los marca­
dos por la ley. N o s pregunta usted, 
además, qué es lo que debe hacer 
•cuando esto le s.uceda. 

Pues muy sencillo: alegrarse unü 
•brutalidad. 

Lo mismo que nosotros nos alegra­
ríamos mucho si, esperando que nos 
pegasen veinte tinos, resul taba que 
no nos atibaban más que diez y ocho. 

Y que •perdonen los tiros que les 
hayamos •desprestigiado, comparándo­
los con los cigarrillos de la Arrenda­
taria. Ya sabemos qite los primaros 
fallan muchas veces y que los pitillos 
en cuestión no fallan jamás. E l qun 

^tx 
Dib. DEL Río,—Barcelona. 

-¿Pero te llevas a "Fijí" con este tiempo? -
-¿Acaso no has dicho tú misma que hacía un tiempo "de perros"? 

los lia, las lía.., jY el que no los lia, 
también! 

J A C I N T O B A R B A R I L L O . M A ­
D R I D . — A usted, que demuestra tanta 
indignación por el precio que hay que 
pagar por los te legramas y los cables, 
le podemos citar Un ejemplo curioso 
de transmisión de noticias por telegra­
fié, empleando pocas ipalabras' para 
aihorrar dinero y reírse de Vas tarifas 
de colores, 

Y el ejemplo susodicho se refiere 
a un despacho que redactaron las agen­
cias de información cuando se inicen-
diaron los Docks de la lejana pobla­
ción de Quinicy y quedaron reducidos a 
pavesas en menos de media hora. Tan 
espantosa y flamígera catástrofe, que 
un novelista no hubies'C sabido descri­
bir más que en un capítulo de cincuen­
ta páginas, fué transmitida al mundo 
entero con estas palaibras: 

"Qu incy menos Docks . " 
Palabras que lo decían todo por m e ­

nos de dos reales, aibonados en la. Cen­
tral correspondiente. 

A N A C L E T O G R A S I E N T O . S E -
G O V I A . — P r e g u n t a usted, con cierta 
candidez muchachil , s¡ habrá habido 
alguna persona en el mundo a quien no 
le haya arrojado a la calle el casero. 
Y pretende usted saber qué ant igüedad 

tendrá, por tanto, la funesta y des­
considerada costu'mbre de Jos desahu­
cios. 

Parece mentira, simpático Anacleto, , 
que no haya usted caído en que ei 
desahucio es tan antiguo como el m u n ­
do. Pe ro el caso es que no h a caído 
usted (exactamente lo mismo que un 
15.635 que tengo en el bolsillo), V, 
sin emhargo, a poco que hubiera u s -
tê d meditado, Sic habr ía acordado de los 
pr imetos sujetos que fueron arrojados 
a la vía pública por no ceñirse a las 
condiciones de! contrato o quizás por 
ceñirse con exceso. 

; N o se acuerda usted? 
;Adán y Eva, hombre! . . . 

U n a sola cosa diferencia notablemen­
te aquel lanzamiento de los actuales. 
H o y el desahucio S'e refiere casi siem­
pre a un piso, y muy raras veces a 
una casa entera, Y en el caso de Adán 
y Eva, ei deshaucio fué por una m a n -
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BUEM HUMOH 

za-na completa, y, según algunos h i i -
tor iadores , por dos manzanas . 

O T T O W I T Z i E R M A N N . B A U C E -
LONA.—Es t imad í s imo teutón; su pre­
g u n t a consultiva es de las que no d'S-
ibían contestarse, porque aquí no que­
r e m o s tratar de polittca intírnacionaJ; 
TJero, en atención a que es usted foras­
te ro y a que estr ibe usted c] castellaino 
de un modo adormecedor, vamos a in­
ten ta r complacerle. 

Nos interroga usted en la siguiente 

forma: ¿qué opinión les merece a us­
tedes la evacuación de Colonia? 

Contestación nuest ra : que es la úni­
ca, evacuación que forzosamente tiene 
que oler bien. 

N o podemos decir más, amigo Ot to , 
porque estamos muy bien con Francia, 
y antes que decir nada que moleste a 
s.u patriotismo, seriamos capaces de 
meternos una bajía de revólver en 
uno de los bolBÍllos del pantaló'n. 

Y además, compa-ñero Ot to , lo que 

Dib CONCHITA.—Bal demoro. 

E l l a , — F sí le digo que no, ¿se suicidaría ustedf 

JEl.—Sí; es lo que acostumbro hacer en estos casos. 

hoy interesa es que franceses y afema-
nes lleguen ustedes a amarse los unoa 
a los " O t t o s " con el cordial frenesí 
•que se impone entre personas biefi 
educadas. 

L U I S T A R U M B A . M A D R I D ^ S í . 
señor. N o le han informado a usted 
mal . El t ea t ro de la Opera, de Par í s , 
entre otros varios detalles de ornamen­
tación luminosa, tiiene mulí l tud de 

' a rañas de seis brazos. 

" Pero , ¡¡aihl!, nuestro teatro de N o ­
vedades Ta supera, porque tiene ara--
ñas de veinticuatro patas en adelante. 

L O L I T A P I N D O N G U I L L A . M A ­
DRID.—^EI cine más obs'curo de l i 
villa y corte, es el Monumenta l . 

¿ L o quiere usted más claro?.,." 
' Como pensamos que más claro aio 

lo querrá usted ni a tiros, no' le de-
'cimos cuál es el más claro. 

Principalmente, porque más cfaro 
no hay ninguno. 

I S I D O R O C A T A M A G R O . S E V I ­
L L A , — U s t e d no tiene, a ntiestro hu­
milde entender, más solución que m a ­
tar al cas'ero. 

Nues t ro consejo se reduce a que co­
meta usted el crimen en voz baja y 
s-in que se entere najdie. Sin embargo. 
dabe usted procurar que el casero sí 
E.e entere; porque si no s-e entera de 
que usted ¡e mata, la venganza de us­
ted no tiene la gracia debida. 

Con objeto de despistar, y para, que 
nadie sospeche de usted, una vez des­
crismado el dueño de su indecente v i ­
vienda, niárc'he&e al teatro con la s e ­
ñora y los niños. 

Suponemos Ib que usted va a decir­
nos : qué se necesita mucho m á s valor 
y Heroísmo para, ver una comedia de 
las que ahora se estrenan que para 
asesinar a una persona. 

No importa. Vaya usted aí t ea t ro . . . 
Ahora bien: no pida usted la cabeza 

del autor, porque ese seria un dato para 
jungarle a usted como hombre saugu'-
nario y sospechar que tenía usted par ­
ticipación en el crimen. 

Apar te de que pedir la cabeza de un 
autor es una tontería, porque la cabeza 
de un autor generalmente no sirve p a r a 
nade 

ERNESTO P O L O 
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Jurispruaenoia corriente 
C u e n t o v i e j o , p e r o b i e n c o n s e r v a d o 

En un país, cuyo nombre e? latí ra­
ro que no me quiero acordar de é', 
vivía.n los seres humanos y los i rra­
cionales en perfecta cominiídad. Los 
p r imeros (es decir, los un poco me­
nos—^muy poco menos—animaics) te­
n ían su organización política, adraini t-
•tratlva, judicial, etc., lo mismo, que 
en los demás pueblos del orbe; y los 
seRundoS, entre oíros organismos, con-
taia.n con una especie de Tribunal d-° 
Justicia para resolver sus cuestiones. 

Claro es que el tal Tribtinal er.i 
"unipersonal" , siquiera demos ese ha-
íagador calificativo al animal que Í3 
'constituía, que era im mono, viejo y 
as tu to , Juc:;, Secretario y Alguacil, to­
d o en una pieza. 

L o s animales estaiban muy contentos 
con la sabiduría de! mono-juez, y nc 
ftabla rcnoíllas conyugales, va lga la 
frase, que no fueran arregladas en se­
guida. Las "perrerías" ' que por 
ejemplo, cometían los perros con sus 
T-espectivais señoras, o laS' no menos 
frecuentes que las perras (las muy 
per ras ) hacían a sus esposos, se cast;-
gítban como repugíiante^s contubernios 
y estentóreos adulterios, con arreglo 
a la Importancia del delito y a sus con-
•secuenicias. Y así todo. 

Sucedió un día que dos zorros i"zn-
n i s vulpes vulgar is" , no confundamos! 
penet raron en una tienda de comes-
tibíes y robaron "Un queso. L a s c ró ­
nicas no dicen de qué clase, pe ro hay 
que supt5.ner que sería de bola. 

Verificado el ro'bo, los dos zorros 
ijtiisiíroTí llev'arse cada uno para •;! 
la mayor pa r t e ; y c o m o no se pusie­
ron de acuerdo (cuajndo tan fácil les 
fué hacerlo respecto aJ delito, lo mis ­
m o que sucede con las personas que 
se entienden liiejor p a r a lo inalo que 
para lo bueno) acudieron a dirimir su 
contienda, -o su contienda de comesti­
bles, ai mono-juez, llevando a. sti p re ­
sencia el objeto substraído. 

A semejanza de Salomón d¡ó .en se-
ETiida el mono s.u juicio y dispuso que 
cada uno de los zorros se íievase la 
mi t ad del queiso y part ieran así el bo-
.tln de su haizaña. L a sentencia no po^ 
día ser más justa, y desde luego a-ra 
tan equitativa como el soberbio edifi­
cio de la esquina, dé la calle de Sevilla. 

Conforniáronse, como es lógico, lo.i 
zo r ros con ella, y el mono-juez pro-

U.b. SANTILLANA.—^Cádiz. 

—Usted, que tiene ciento diez años, 
¿habrá conocido a Napoleón III? 

—Si, señor; por este higar jjasó uv 
día con sus tropas siendo yo nsí dá 
pequeño. 

cedió a su ejecución. Par t ió como p u ­
do el queso en dos pedazos, y dio cadaí 
u n o de ellos a los l i t igantes. 

Pe ro sucedió que el mono había he— 
cho mal el reparto, pues uno de los-
pedazcíS e ra real y ostensiblemente m u ­
cho mayor que el otro. El perjudi'cadOf 
como ustedes adivinarán, se quejó de-
la falta de igualdad, y comprendiendo-
el mono la razón que le asistía, tomó ef 
pedazo mayor y comenzó a tirar b o ­
cados del queso (los cuales se comíd-
idóneamente) has ta que pareclcndole-
bien como había quedado, se lo e n t r e ­
gó al que le había correspondido. . 

Pe ro , job, desdicha!, no acertó taim^ 
poco esta vez el mono, y resultó quc-
el pedazo que devolvía era mucho me­
nor que el que había sido menor an— 
te.s. Vuelta a las quejas ; v asi s u c e ­
sivamente, y empleando el mismo sis­
tema, el mono se ¡ha comiendo las-
dos pedamos del infortunado queso. 

P o r fin, los- l i t igantes comprend ie ­
ron que si si&guía el' juicio se quedaríair 
•sin el producto de su robo, y, aunq;ie 
deanasiado tarde, se pusieron de a c u e r ­
do . Convinieron en que ellos se l leva­
r ían los dos pedaí^os de queso que q u e ­
daban , y &e lo repartir ían a su gusttK 

—^Cosa muy acertada y puesta en r a ­
zón me parece—dijo sentericiosiamente 
el mono-juez,—La transacción es rma> 
fórmula de Derecho, y más vale uTb 
mal arreglo que un buen pleito. 

—^Pufcs vengan los dos pedazos de-
queso—^dijeron a dúo los d o s zorros. 

— î Ah I i E s o no es posible!—con­
testó el' mono.—^Esto es pana las c o s ­
t a s . . . , , 

Y se comió el poco queso que-
quedaba. 

T o d o cuento o fábula tiene m o r a l e ­
ja. Pe ro yo, la verdad, la de éste n o 
la enicuentro a-hora, 

¿Ustedes creen que la tend-á? 

E L N A R R A D O R D¡b GALINDO.—^Madr^d. 
E N LA A N T I G U A G R E C I A . 

— ¿ Y quién es ese autor que dic¿ii s _ ^ ^ ^ _ _ . ^ ^ _ _ ^ _ _ _ _ - _ _ , ^ ^ ^ — 

qve con sus tragedias domina a hi-^ mxtnv^ " E M I L M A T " especial 
gentes como a corderos? 

—Ya le he dicho a usted que Es- g^vuelve a las canas el color que a n -

quilo. , | J__ _ , j • tes tuvieron 
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UEN HUMOR. 
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LAS COSAS DE PALACIO 
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El gitano de Barce/onao los omoresde un toreador 
En ¡jusuquio a los leciores de este 

reverbeñi7iie semanario, tememos la 
hiperesteáaca alegría de publicar el 
argur.'ento ~de la gran pelícvla que 
está realizando oriiioímenííl, con el Pi­
tido que oncabeaa estas lineas, la C'e-
hdoidic-FÜm-Corporation en siis es-' 
tvdios de Hollywood {Estados Uni^ 
dos de América., a la izquierda según 
se sube). Se trata de, un ¡üm de cos­
tumbres españolas, en el cual, como 
podrá apreciar quien deslice su mira­
da por la letra impresa, el ambiente 
está reproducido con toda propiedad, 
aunque algunos se sentirán comunistas 
y pensarán que la propiedad es un 
mito. ¡Atención, que se apaga la luz! 

PRIMERA PAHTB •• 

En Barcelona, la iieniiosa ciudad 
andaluza, vive den Lope Fadrjquen y 
Menoía, opulento hidalgo que tieae 
doe hijas y un reuma crónico.-

l a hija mayor, doña Xiimena, es 
Eovia del joven marqués de la Villa 
de Pamplona. P^ro este individuo, tjue 
usa el título de marqués para despis­
tar, es en realidad un gitano que ca­
pitanea Jna banda de asesinos y ladro­
nes, cuya guarida está en los alrede­
dores de Barcelona, en la aldea ¡lama-
da Guadalajara. 

Una noche don Lope ofrece una fies­
t a en su hacienda a la aristocracia de 
'la ciudad, y a ella asiste el íingidc 
marsiueSi. ai?i coimo también p] céle­
bre toreador El Joselito de Covadon-
ga, con eu correspondiente cuadrilla. 

El toreador sorprende sola en un 
salón a dona Ximena y la declara que 
está enamorado de ella. Pero ¡a dama 
le responde que pronto se casará con 
el marqués y le suplica que se retire. 
Esta entrevista 63 presenciada desde 
Tina alacena (I) por doña Sol, la hija 
menoT de don Lope, la cual ama en 
süenicio a El Joeelito de Covadonga y, 
ai enterarse de que es a su propia her­
mana a quien quiere el toreador, jura 
vengarse. 

Mientras tanito, la fiesta continúa, y 
•el Gobernador de Barcelona, acom-
paj'.ándose con su guitarra, canta unas 
saetas y baila una? ee^idillaf-. 

D'b . d ; SI;líNV...—Madrid. 

—¿A tí te Imbiera gustado nacer en 
Pañsf 

—¡Quita, chica, por Dios! ¡Si no 
se una V'dabra de ¡raneas!-

DRDCREm 
FU*S* l l l t l BI UHEKBIll 

ÚSELO Vdl 
El d lacjor Iralddo 
d e bcUczd d e la p ld 

Nota del autor para el director de 'a 
cinta: Alacena es una ventana que sue­
le haber en Jas habítíciones españolas. 

prodncdAo I li 
de y/ 

LOS 
PERfUriES 
DE TASARA' 

SEGUNDA PARTE 

Él Joselito de Covadonga, decidido 
a aliogar eu amor por doña Ximenaf 
va a un ca.fé cantante del barrio de 
Triajia, tíonde hay una hermosa baila- " 
riña, la Dolo res cjitas, que siente po r 
él viva pasión. Cuando están los do» 
bailando un fandanguiJlo, entra el mar­
qués de la Villa de Pamplona, que está, 
borracho y va con una mujer de vida 
alegre. El toreador, al verlo, se eepaia. 
de la Dolorescitag y se acerca al gita­
no, a quien afea su proceder y le dice 
que ea indigno del amor de doña Xi­
mena, a la que él quiere de verdad. El 
faliso marqués se burla de] toreador, y 
éste le desafía. 

La Doloreseitas, al enterarse de que-
el toreaidor ama a otra, jura vengarse. ,, 

Los caímareros quitan las mesas deJ 
centro del café para dejar espacio l i ­
bre en que verificarse el duelo. Bl J o ­
selito de Covadonga saca su estoque-
y el marqués su faca, y se acometeo-
ñeíamente. Los espectadores h a c e n̂  
apuestas sobre cuál ha de resultar ven­
cedor, y por fin, después de unas es­
cenas de muoha intensidad dramática^ 
El Joselito de Covadonga logra herir, 
a su rival y es paseado en hombros,, 
en señsil ide triunfo, por todo ei café.. 

TBnCBRA PARTE 

El mawjués de la Villa de Pamplo­
na, para vengarse de El Joselito de-
Covadonga, vi^ta a su amigo don 
García de Rodrigues, Ministro de Can­
te Flam.erico y Taiiromaiquia, y valién­
dolo de calumnias logra que eea en­
carcelado el toreador. Pero éste, que-
sospecha algo raro en el marqués, en­
carga a su fiel mayordomo, un moro-
de La Corulla llamado Jamar-Jamón,, 
que vigile al presunto aristócrata. 

Después de mucboa .trabajos, Jamar-
Jamon logra sorprender un eoniplot' 
del (Titano y su cuadrilla, que traiaiD 
do asaltar la calesa de doña Ximena, 
para eecusstrarla y obtener así un fuer­
te rescato, que servirá al 'marqués pa­
ra justificar su fortuna al casarse con 
la joven. El moro corre a la cárcel y 
entera de lo que ocurre al Joselito de-
Covadonga, el cual, para salvar a su 
amada, huye aquella noche aprove-
ohauído que la cárcel está vacía po r 
haber ido toi^os los guardianes y todoa 
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loa demás prteos a llevar velas en la 
procesión nocturna.-. 

CUARTA PARTE 

Al día siguieRíte, los bandidos asal­
tan la calesa da doña Ximena e:ii la 
•calle de Alcalá, i)ero el toreador y su 
mayordomo, que cafaban al acecho, se 
.arrogan sobre los criminales y loa ven-
•een a todos, si bien el jefe de la cua­
drilla logra escapar y, puesta m claro 
su personalidad verdadera, son vanas 
todas las pesquisas hoeliae para de'" • 
nerle. 

QUINTA PARTE 

Eehaibilitado el toreador, pide la 
maiw de doña Ximena, la cual le acep-
"ta por esposo. Para despedirse de su 
•vida de soltero. El Joselito de Cova-
doi^a torea por última vez, y a la 
corrida asiste don Lope mn PUS dos 
hijas, a á oomo la Dolorescitae, que ha 
preparado una vei^anza feroz, y que 
«stá escondida en la torre de la plaza. 
D a ¡pronto, El Joseüto de Covadonga 
mota con espanto que el toro se arro­
ja conítra él andando en dos patas, y 
se da cuenta de que el bieho no es 
•otro que el falso marqués de. la Vüla 
•de Pamiplona, ique se ha disfrazado le 
toro para vengarse de él. Luchan loa 
dc«, y el bandido se clava uno de los 
cuernos de su propio disfraz. Pero 
icolmo el cuerno había sido envenena­
do por la Dolorescitas, creyendo que 
«ra un toro de verdaid, para que mu-
l^ese el toreadoCí el gitano fallece ins-
tantáneamenite. Al verlo, la bailarina, 
•horrorizada por su equivocación, se 
¡tira desde la torre y se mata. 

Al otro día se celebra la boda de 
•doña Ximena y de El Joselito de Co- , 
•vadonga. Par la noohe, doña Sol Uama 
a su cuñado a su alcoba y le dice que 
«stá enamorada de él, proponiéndole 
Tiulr juntos. El toreador se ríe de tales 
intenciones, y entonces ella, enfureci­
da por los celos, saca de la liga su na­
vaja y a?e?;na al hombre .i'mado, al 
mismo tiempo que dice: 

—¡O mío, o de nadie! 
La viuda se ffincre de pena, y su 

• liermana, consntadia .de lo que !in lie-
oKo. se vuelve loca. 

Pijí 

Por !a tram^cripción, 

CARLOS FERNANDEZ CUENCA 

^ _ IUXULO Jji-L EMPLEADO DEL METRO 
n.—¡VÍda! 
mía.—¡¡Cielo!! 
M.—¡¡¡LMceroü! 
B\\a.—¡¡¡¡Sol!!!! 
'Eí.—¡¡¡jjSolida -por los puertas laterales!!!!! Dib. de FUENTE.—Madrid, 
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Clc^io de la 

Ko escribiré una sola línea sin ha­
cer una Importante advertencia: "Só­
lo [para perezosos". Los pereizceoE 
constituyen una cat^or ia social; que 
só'o vituHíerio^ recibe de la humani­
dad. Ser ¡perezoso en este mundo tan 
afanoso y activo, es tener madera de 
mártir. ¿No ha de haber una voz que 
los aliente y anime? 

Es vci'daifl oue los perezosos no ne­
cesitan de nada ni de nadie que los 
ensalce y aplauda. Son unos conven­
cidos y en ellos mismos está la fuen­
te inagotable de la que ha de brotar 
nuevas fuerzas para proseguir en su 
tar-ea. 

El buen perezoso ha de serlo peí 
naturaleza. Es de las pocas profesio­
nes que no admite arriviataej ni fal­
sificadora-?. 

El U^íiJiajador, el buen trabajador— 
en' el vulgar concepto—no • debe leer­
me. Aicafo se ilusionara dnamasiado y 
quisiera ingresar en la santa cofradía 
de la pereza. No se lo aconsejo. Es­
taría tan desnolazado' como gallina en 
oorral ajeno. Porque con est-o de la 
pereza se ha divulgado una errónea 
idea o»mo es, la de ürcer que pe-
re7iOso es todo aquel hombre que no 
hace nada. Sensible equivocación. No 
sé de hombre que haga menos que el 
pescador de caña. Los pescadores de 
caña se enojarían demasiado si se les 
llamara pereMsos, 

AJhora, mientras escribo, mi pipa 
me acompaña y acaricia con su humo 
aaul. La luz se difunde blanda y sua-

í O r 

pereza 
IHLeliodoro Carpintero 

ve. ¡Qué grata pereza siento! Mi ima­
ginación vuela con el humo de mi pi­
pa hacia leafanas y bellas regióneis 
Aihora <JS contaría mil cosas delicio­
sas, cosas que al contarlas jjerderian 
su encanto. 

No temáis. Yo sé calla^rias y aeí el 
encanto no queda roto. Las gentes 
í-iii'gares piensan que cuesta hablar. 
Yo sé que cuesta mucho más trabaje 
callar. Luena prueba de ello es oue 
muolios haiblan. Solo una reducida mi-
noria calla. 

El buen perezoso es un gran degus-
tador de la \'ida. La acaricia con la 
mirada, la paladea goloso. Compren­
de que -ffi algo m¿? que un autómata 
o.itúpíílo, o q îe un vano hablador. Si 
tu\icra más fe,, se confundiría oon los 
míeti.fios; si tuviera menos humor, lle­
garía a ser un triste visionario. No 
temamos dfmasiaido por él. Se siente 
tan humano, tan perfectamente huma­
no, que ello le haice ser un perfecto 
perez'030. 

Frente a la vida irracional y uni­
formada de la mecánica, el buen pere-
Koso representa la racionalidad a.bso-
luta y perfecta. 

Frente a las turbas mangoneadoras 
r! buen Mrezoso representa la de­
purada seleic¿ión. 

El buen perezoso hâ  aidojptado fren­
te a la vida la única actitud que d ig - ' 
ñámente se puede adoptar: es un' 
espectador. Si lo que -le rodea fuera-
más elevado, él sería un 'contempla­
dor. Como no vale la pena contem­
plar, se «ontenta con mirar. 

Todo progreso humano ha nacido-
siemiipre 'del alma de un gran pere­
zoso, porque sólo a ellos les ha sidco 
otorgada, la gracia, de la perfecta vi­
sión. Los hombres que se mueven 
no ven el movimiento, ni el tra.bajo 
Eos hombres que trabajan. Todo e í 
quietismo estétiico. se ha futiidam«n-
tado en la pereaa. 

El buen perezoso hace todo, por­
que no realiza nada. 

La humanidad se muestra ajite e l 
perezoso, ignorante, cruel e injusta. 

ignorante, - porque son raros las­
que se dan cuenta exa.ota de lo que-
es un perezoso. Es muy cómodo de­
cir aquello que aprendimos de n i ­
ños, de que contra pereza, diligencia 
Pero fi-tó es un Dirán error. ¿Quiera 

•: i fS.iSi 'T.i .v:«- '- ' • i J 
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más diligeíite que d perezoso? Fran­
camente, no sé de naidie. Lo que I;"' 
gente llama hombre trabajador sue­
lo ?er e', 'tiombrí! que se siente liga­
do a SU] trabajo. Es una pieza más 
de la máquina y siempre existen I:i.' 
piezas de recambio, Al perezoso, poi 
e l contrario, no le interesa concreta­
mente la relación entre eu yo y nin­
guna foTma conocida de la actividad 
humana. Le interesa él por sí mis­
mo, s&bre todo y ante todo. Ko si' 
de nada que requiera una diligencia 
mayor que esta de cuidar:e de une 
miámo. Requiere una ejcaninUir fuer­
za de volun.tad. Ks en tndo momen­
to un autodidacta. Eil trabajador es­
grimo como legitimo triunfo la jor­
nada de odio horas. El perezoso nc 
ha penía.do acotar la suya. Todo su 

dia está lleno de eu pereza. Y pcT Ir 
noche, eoando busca- el lecho tibio \ 
grato, aún prolonga allí su infatiga­
ble pereza. Se arrebuja entre la/ 
mantas en lae noches de Invierno, ; 
se conduele de e^os pobres hombre 
deacarria.dos que trabajan en esa 
horas írías^y largas de las madruga­
das., y piensa en los navegantes que 
luolian, entre las sombras gigantes 
con las olas embravecidas y picnsü 
en los pobres pastores que llenan la; 
crónicíis de las muertes por- rayos, •v 
piensa -en los caminantes que dejar 
íU3 huellas en los caminos leja.noe. y 
ocurre que tras de tanto pensar, c' 

.perezoso se dueiToc como un blandc 
y rabio cordero. 

¿Es poáblc mayor cliligencia! 
¿Quién, sino el perezoso, es capaz de 

13- . 

acordaríe do los navegantes, de los:. 
¡jastores, de los 'Caminantes que E-: 
agitan en las sombras? 

Pueí bien, él buen perezoso, el e|Uc-
de la vida hizo un reananso para-
contetn-plar su yo y con ello eevaí^ 
la cací^oria humana, do s'mple tor­
nillo, a ser consciente; -el que hasta,' 
en la hora de general reposo, (uvo^ 
un recuereto para los humildes, solc, 
.menosprecio, eruelclael e injusticia-
recibe de todos. Se !o denigra y afea-
en todas partes. Se lo conadera comc-
e-iigctidrador de vicios y maldadc!.. 
E-l niño i>6reaü!-o sirve de baldón, d f 
ignominia ante los' niños ap'icadoQ.. 
Ea planta quo se quiere cortar de 
raíz. 

Esperemos tieminos nuevos, con­
gentes nuevas y esip i ritualidades nue--
vas. .Eájperemcs que en esos futur'33-
tiipos de civiliza.oión, el perezoso ocu­
pe el"puesto a que tiene dereííbo, es 
decir, los adelantaidos de la razón.. 
Ellos dieron el cabal concapto <lc lo' 
que al 'hombre corresipondía en la des­
afinada .murga del univeiso. Ellos tu--
inoron el valor consciente de recostar­
se aidormilados. Ellos fueron unos hom­
bree. 

...Hasta mi pipa, se ha eotitagia— 
do en cTite momento de mi pereza-
y, mcíio apaga'da, deja prendido en 
el aire su, humo dormido, con uu-
.sueño terco y pesado de niño m i ­
moso... 

ÍDe 'nuestro coJicurso de artículos^ 

humoiisticos.) 
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F Á B U L A S I N M O R A L E S 

EL L E Ó N y E L C H I V O 

Murió un León, glorioso levantino, 
-4^ue asombró con su ingenio al mundo entero, 
«liando estaba sembrado su camino 
de Iionores, de a la r ía y de dinero. 

Lo supo un Chivo desgarbado y manco 
•que escribía sonatas muy baratas 
y fumaba cigarros de! estanco 
porque no daban máe taíes gonates, 

y en un arramque, por demás grosero, 
pe ¡permitió escribir con Tiegra tinta, 
que el difunto León "no era tan fiero 
w»mo la gente toda nos lo pinta, 
y que más que León, era un coraero". 

Dib. de LÓPEZ REv.^Madrid. 

—Pérez, jJííj/a en -seguida a tomar -medida a ese señor de Cuatro Caminos, 

•que corre prisa. 

—Ahora mismo. 

^¡Ahl Y no se le olvide coger eí metro. 

Y un valoniciano, que al siguiente día 
leyó esa tontería, 
le dijo airado: ¡Che! Sí eí'O es un chiste 
¿ipor qué no io dijiste 
cuando él León bramaba toda\ia, 
y del primer zaipazo 
te pudo aligerar del otro brazo? 

Cuando quisieres, Fabio, hacer alarde 
de hablar mcA de cualquiera, 
no esperes, como el Chino, a c¡ue se muera, 
porque entonces es feo... y es cobarde. 

FiAcno YEAYZOZ 

Madrid se "naja" 
(Parodia d e la obra " R o s a de M a d r i d " ) 

Madr id se "na j a " . Se fu i a Cerbcre, 
F u é a aprovecharse del cambio allá 
porque hoy el franco nadie lo quiere 
y de io mucho que decayere 
no lo conoce ni EU papá. 

' Y a no es lo de antes. P o r dos pesetas 
hoy, seg^ún dicen, an Francia usté 
se compra un a.uío, dos bicicletas, 
•cuatro coci"itas, seis camisetas 
y una "mé=Ón" en la " r ú e " la " P é " . 
Los que han venido, en el equipaje 
con que St-.i'eron de Quai d'Orsay 
noi han traido exira.ño lenguaje, 
nuevas costumbres, distinto traje 
y España ahora es un guirigay. 
H o y nuestro suelo se halla plagado 
de niñas " p e r a " y de pollos "b ien" , 
los cusiles l laman " r a g ú " al guisado. 
"cbú" ,-\ \íí oatad'a, "ga^rgon" al criado 
y "wate r -c lose" al número cien, 
Madrid es hoy una cataplasma. 
Porque mejore pedidle a Dios, 
Pe ro está fres'CO. El verle pasma. 
El pobrecito padece de a n u a 
y el mal HO es suyo, que es mal de toa. 
" T o o s " ayudaron a echarle al mapa 
la enorme mancha que lo borro , 
y usan " t r i nche ra" en lufjar de capa, 
y en vez de 'chatos con rica " t a p a " 
toman "coktcles", "wHiisky" y "pí ' rnó". 
Madrid, la villa del atropello, 
se ha depilado, po.r lo que vi. 
Madrid no tiene nada de bello 
ni de castizo. Mas yo por ello 
l lorar n o quiero, y menos aqui. 
Ya mii deseo se vio cumplido. 
De Madrid hice el retrato fie!. 
¿ P e r o qué es eso? Se oye un ronquido. 
F-3 un oyente que se ha dormido. 
Que no despierte. jVelad por éll 

ADOLFO S Á N C H E Z C A R R E R E 
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—Aquí pone que Polito ae ha casado con Lüita en abril. 
•—No me extraña; siempre le oí decir a él qw no se casaría si no era por prímavera. 

Dib. de XiMÉlíEí H E E H Á I Z , — M a d r i d . 

Ayuntamiento de Madrid
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T R A M P A N T O J O S 
J30MB0NES DE IDEAS 

Un diilujero de gran cultura acaba 
'de lanzar los -boniibones rellenos de 
ideas, ideas variadas, ideas de arte, de 
literakira y hasta de políti™. 

Reconociendo di pecado de aquellos 
tombonerís que guillotinaron los li­
bros antiguos iwr hacer con ellos ca-

ja'í de dulces, ha logrado encuadernar 
sus bombonc-s ilustrados como nuevas 
odiciones con personalidad propia. 

En los c:nematógrafos tendrán gran 
aceptación estos bombones, pues sien­
do el sitio en que menos se piensa., es 
potable que sĉ a compensada esa falta 
de persamiento por la dulzura de sa­
borear bombones y pensamientos. 

^¿o\e Uí. poh^o-^viiic. iy 

Dib. de JOSÉ ALFONSO,—Se-¡ila. 

^Si lleva uvled más de viedia hora fm-and-o el penódico, ¿por qué no 
2o compra? 

—Porque yo no ten^o tiempo para leer periódicos. 

Lo más soiiiircndente de Isa nuevos 
dul'.ces es i'.o inci.gperado de sus evoca­
ciones, pues unas veces es un "íia.i-
kai" lo que brota de ellos y otras 
vocea saben a la menta de las kacidas 
mo'riscas, y a ^ n o s , los más vulgares, 
saben muicJio a reverso de hoja de al­
manaque, 

EJs muy tiosíble que, gracias a los 
bcaubones de ideas, la humanidad, y 
la muijer sobre todo, logre poblar la 
cabeza d^ atgo más que pájaros y ma­
riposas. 

LA APUESTA 
DEL HIPNOTIZADOR 

I 

El hipnot-sador de teatro no te^nlri 
realidad en la calle. Se podía decir que 
no exííitía, que era un pobre hombre, 
que no podía regir la vida, ni un po­
quito .siquiera. 

Atacíido en su amor (propio, y que­
riendo coüicíliar íai éxito en In escíjna 
V su fracíiiso en la callci hizo una 
apur-ista de que dormiría hipnótica­
mente al íciiardia que regía la circula-
c'ón, 0.1 Kuarclia que levanta en alto e' 
rollo para, l.as empana.dillaa, 

—^Y¡o—ipríanctJó el hi.pnotiziador— 
le dormiré en su post.ura. de estartuíf 
de la Libertad iluminíindo al immdo, 
y cinco o diez m'nuto? de\nnc3 lo des­
pertaré. 

El liiipnotiz,idor fC situó en una de 
esas idas de 1̂ ^ almadreñas, deslc la^ 
que se ve na^sar a salvo el frenético 
mar de la cincuEadón, y comensó a 
mirar fijamente al (ruaird'a; ta.n fija­
mente, con tanta per3i.i,i«ión, tan a !a 
dcíieaperada, ope el cerebelo de la au­
to rélaid-ejif rió la infiuencia y se quedó 
con el rulo lovainta.do, suspenso todo 
el tránsito rodado. 

Comenzaron a sonar las bocinas de-
segperaílas, y los klaxons, enronque-
oidíKi, se fueron quedaiído mee TOIXDB 
en di desgañitam'en.to. 

La cosa se ponía seria, pues teda 
ía ciudad se había queílado contenida 
en tan larga e3i>era, que hubo que dar­
le los dos duros de la apuesta p.ara que 
el guardia Ijajase 'la. mano del ni&r-
tero y t-ocñfe el pito de la resu.rrec-
ción. 

RAMÓN G O M Í E Z DE IJ^ SERNA. 
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Dib. CUESTA.—Píirh. 

En el estudio cinematográfico: 
E.—Yo creo que esa chica llegará a ser una estrella del arte mudo. 
Ella.—No digas sim-plegas. ¡Cómo va a llegar a ser estrella dei arte mudo si habla hasta por los codos! 
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Los grandes ínYentores 
A b r a h a m a c u a r e n t a p o r h o r a 

H a y que emprender un día u otro 
"ía catalogación de los hombres . No 
i.basla lo del "Conócete a ti m i ín io" . 
E s o . . . ;allá .cada cual! Es tam'biéri 

necesar io conocer al vecino, "Cuando 
^as barbas de tu vecino veas pe lar . . . " 
Ha,y que saber, por lo tanto, cómo 
.pela sus barbas el vecino.. , Y eso va­
ria mucho de vecino a vecino. Cada 

• cual tiene su modo de matar pulgas 
y de pelar barbas . Se impone, según 
eso, la catalogación. L a cl.isificación 

-de L inneo no basta . Hace falta ana" 
clasificación "interl inneal" . 

Nosot ros vamos a .señalar hoy a los 
clasificadores del 'mañana el tipo del ::!• 

•ventor. 

Se nos ha ocurrido ahora, porque 
•tuvimos hace días la suerte de topar­
nos con Un caso. 

En !a clasificación general , en el 
apar tado "Mamífe ros" . . . género hom­
b r e . Se impone una subdivisión que 
no consta en la. actualidad: la especie 
•de " E l que se va por k tangente" . Per-
-íenecen a esta especie todos ¡os que no 
•están en su centro. Y aquí, entre los 

coleccionistas de capicúas, de alfil-eres 
de corbata o de pañuelos de hombres 
célebres y los pensionistas del doctor 
Esquerdo, están los mediopensionistas 
del invento. 

El loco y el inventor se diferencian 
en que el loco, a primera vista, pare­
ce que no está loco, y Ittego lo está 
(le remate, mientras que el inventor 
par-ece •desde luego que está loco y 
resulta, casi siempre, que lo está, efec­
t ivamente, 

Nosotro^s, en los dias luctuosos del 
pasado en que teníamos la debilidad 
inconcebible de ir de cuando en cuan­
do a la oficina, tuvimos, por si no 
fuera ya bastante con la ofi.eina en sí, 
un compañero de oficina que era in­
ventor además de ser filólO'go. Por lo 
general, es lo mismo lo uno y lo otro. 
Este buen señor, que andaba querien­
do " inventar una defin-ición de " p a ­
labra" , sacó un día de dentro del pu­
pitre la cabeza—'buscaba allí laí ideas— 
y me deslumhró con la declaración de 
que existían epidcmia.s porque los m é ­
dicos todos eran unos bestias, pues no 
hay micto'bio alguno qLie resista a la 

Dib. M ffi N D fi A GÓN.—Ba reglón íL. 
—¡Salga usted inmediatamente! ¡Los dos no "cabemos" 
en esta casa! ' ' ' 

cocción, y no habría, por tanto, epi­
demias en cuanto se cociera al pa­
ciente. 

Un sólo inconveniente le opusimos: 
la naturaleza del paciente, que, " a 
lo mejor", no iiba a tener tanta r e ­
sisten-cía com^o el macrobio, pues el 
microbio de dos pies; l lamado " h o m ­
bre" , es un .ente contradictorio y ca­
prichoso que se enfría del todo y de 
repente en cuanto su temperatura pa­
sa de cuarenta y dos grados internos, 
sea al sol, sea a la sombra. 

Este compa^ñero nuestro e inventor 
•era pariente de aquel o t ro que an-
dajba' t r as de inventar un t e rmómet ro 
especial para verano, ibasado en un 
mercurio un poco lento, a fin de que 
el clima cn la canícula no l legara a 
tempera turas tan elevadas-

Conocido es también -el inv-ento de 
ra tonera de que nos habla Pío Baro-
p; era un ra tonera tiuc había de tener, 
p'i vez de cebo, un espejo: el ra tón se 
figura que hay enfrente de él un cole­
ra , se acerica para hablarle y cae enton­
ces en la trañipa.. Fal ta sólo inventar 
la m.anera de que el ratón se vea en el 
'espejo e.ítando a obscuras. 

Menos conocido que este es aquel 
otro inventor de unas mantil las de pa­
pel secante para evitar o dis-minuír el 
lavado frecuente áé las mismas 

Superior a todos ello.s fué aquel 
otro, el inventor de una bicicleta que 
"subía cuesta abajo las cuestas arr i ­
ba" . E r a el huevo de Colón—uno de 
los muchos que pueden ostentar con 
arrogancia el nombre del almh-ante— 
y estaba fundamentado en una teoría 
sencillísima y sorprendente. Cuando 
una bicicleta va por llano, el sillín y 
el guía van uno y o t ro a la misma 
altura. En cambio, cuando va la bici­
cleta cuesta abajo, el guía va m u c h o 
•más bajo que el sillín. Basta, pues, 
inventar un aparato que suba en al to 

B U E N H U M O R se vende cn San Juan de Puerto Rico cn la Librería 
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el sill'in cuando la bicicleta suba cues­
tas , para que ia bicicleta se crea que, 
< n vez de subir, baja. 

Todos estos inventores, sin embar­
go , pertenecen al orden burgués . H a y 
o t ros de orden heroico: aquellos que 
necesita:] experimentar su invento con 
rie.sgo de sus vidas. Tienen por pat rón 
(y a(|u¡ viene justo lo de " p a t r ó n " ) 
«1 sastre aquel inventor de un traje 
paracaidas, que se tiró de la torre 
•Eiffel y, en efecto, se hizo " o m m a -
l e t ' e " contra el suelo, ¡Traje para-
caídas ! N u n c a traje a lguno tuvo un 
nombre que más ie cuadrara. ;M¡ra si • 
no pudieran hallar Io5 sastres todos 
•un castigo Lan fulmínate y ro tundo 
•cada vez que achaican a un traje vir­
tudes que no tienel 

Pues el caso del inventor que nos 
hemos encontrado estos días pertenece 
al g rupo de los már t i res . 

Pe ro con una var iante : el inventor 
n o es en esíe caso el que se sacrifica; 
sacrifica a uno de sus vastagos . La 
humanidad progr&sa mucho y apren-
<le en cabeza ajena; si el sastre volá­
t i l hubiera puesto a un cliente su t ra-
le pararcaídas, hubiera podido arreglar 
los defectillos que, por lo visto, tenía 
«1 trajecito y a estas horas habría un 
nuevo depor te : el "chuticuerpilimpis-
m o " o caídas en el vacío a cuerpo 
Simpio. 

(El invantor de ahora ha Inven­
t ado un salvavidas de automóvil . P a -
Ta demost rar su excelencia era necc-
•sario escoger un atropellado volun­
tar io . Corren tiempos, por lo visto, 
•pusilánimes. H o m b r e s de poca íe, n o -
se han decidido, por lo visto, a con­
fiar en la inventiva de nadie. El 

" inventor, en 'estla situación, necesi­
t ado de cabeza ajena en la que cs-
írarmentar, llegado et caso, y no en­
contrando cabeza de turco ni cnco.n-
t rándola ajena del todo, se llevó las 
•manos a la suya y le dijo a su pri-
nnoigénito: 

—iOh , hijo!... ¿ N o te he dado ya 
' l a ex is tenda? Pues dámela tú ahora. 

—Santa Rita. Santa Rita — parece 
•que dijo el vas tago—: lo que &e dá 
no se quita. 

Pe ro sobrevino una escena paterno-
' filial, en donde el paterno a legó: 

— ; V a s a poner en ridiculo a tu pa­
d r e ? 

Y el filial se sirrojó en brazos de su 
padr« y se arrojó en mitad del camino 
d ispues to al atropello del 40 H P . ; 

H P , que en este caso quiere decir 

Hor rendo Padre . Asi fué convenciendo 

a sus seis hijos. 
¿Pa ra que referir a ustedes las de es­

cenas desairroUadas y la de hijos arro­
llados? 

L a prueba consistía en atravesar la 
carretera con elegante desgaire, sin te­
ner cuidado con los coches, como •un 
peatón cuaJquiera, y fingir indiferen­
cia, negligencia "chic" , mientras el co­
che, a sus 40 por hora, se ie echaba 
encima. 

L a combinación del inventor no te­
nía pierde, de este modo . " O el inven­
to sirve—se conoce que se h a dicho—, 
y. en ese caso gano lo bastante para 
al imentar a mis retoños, o el invento 
no funciona, y en ese caso les ahor ro 
de una vez las abstinencias de carne 
que en lo sucesivo le's esperan" . 

Dicho sea pa ia tran<iui!¡zar a los 
lectores, las pruebas del salvavidas 
han dado un resul tado felicísimo. 

I • t 

MANUEL ABRIL 

fe-,Vlll.l 

Dib. Fo G «ES;—Valen c i í . 

. —He regañado con la famüia de Arroyo •porque, se pasan tn vida murmu­

rando. 

— ¡ O h , si! Todos los Arroyos murmurain. 
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Eutrapelia sentimental 

La honorable cobardía 
Lo confieso con viril y aibscrluta ei-n-

ceridad: soy un cobarde. La cosa pa­
rece un poco fea. Sin ereibargo, qui­
zá no lo es, quizá mi cobardía tiene 
una lógica, justificación. Me explicaré, 
pa-ra que ustedes juzguen y fallen. 

El caso ha sido el siguiente: 
Un aanigo mío me envió reeieníe-

merale da=íle Pitillas (Navarra), en' 
gran velocidad, a porte pagado y por 
medio de la Campañia do Ferroca­
rriles de M. Z. A., un garrafón de vi­
no -de su cosecha. Recibir yo el talón 
y entregarlo a una agencia de trans­
portes para que retirase la mercan­
cía, todo fué uno. Mas lie aquí que 
a las veinticuatro horas, en lugar del 
vino que esperaba, llega a mi poder 
un aíviso de la agencia diicléndome que 
el garrafón había libado completa­
mente vacío y aconsejándome, de pa­
so, que (hiciera la oportuna reclama­
ción. Para ello, y como justificantes 

de -mi dereahti, me r:m\tía- unos pa­
peles q.ue le habían dado a cambio 
del talón, al' tratar de recoger el vino. 

Esos papeles eran dos, los dos' igua­
les, al parecer, y los dos absolutamen-
.te ininteligibles. Yo no sé por qué 
razón todos los papeles que espiden 
laá estaciones son ininteligibles. De tos 
que a mi me enviaron pude coli^ir— 
¡Kirque el título estaba impreco—que 
=e trataba de \m "Eo.'etín de salida 
del muelle". Aparte de esto—^qua en 
definitiva igninro lo que es-—no 'he 
coi)S£^n!do averiguar nada más. Se 
habla allí de expediciones, de mime-
ros, de sellos, de bultos, de peso, de 
llegada de trenes, de purted. de reem­
bolsos, d-e desembolsos, de camiona­
je, de impuestos de transpontc-s, de 
timbres, de aimacenaje, de paraliza­
ciones, de órdenes do entrega, de per­
misos para la salida, etc., etc., todo 
ello absuTtla-mente aneaclado con unos 

f 

';í* 

Dili. Ai.Moi;uERA.—Madrid. 
—iSi corrísras en el circuito que se prepcra, -puede que fuera para ti la copa 
—No, no; de ninguna manera. Soy abstemio. 

garalha-tos sensaicionaies entre los cua­
les, y a fuerza de mil trabajos, he-
podido leer estas tres palabras: "Pi-^ 
tilla, Vino, Zurita"—que pareoen vm. 
aviso telegráfico—y estas tres cifras: 
991, que debe de (rer el número de la 
es[|icdición; 2Ü, que acaso fea el peso-
de la mercancía-, y 27, J, 7, que quizá. 
coTrespon-da a la focJia del -boletín... 
¡Una verdadera locura! 

Como es naturait, no me lie atreví--
do a hacer la reclamación. lieconca-
oo que esto ea j ina -cobardía, impro^ 
pía do un ciudadano del siglo X X ; 
pero qué quieren ustedes... Prefiero-
qiieda-nne sin el vino a tener que s o ­
portar las innumerab'.es molestias que-
ocasiona en España- -cualquáer recla­
mación íontra las Compañías do fe­
rrocarriles. En cierta ocasión me vi 
yo en ese doloroso trance y sólo Dios-
sabe lo .que sufrí. Efelo apart.e de qne la 
cotsa no merece la pena. Una garrafa de 
vino, por muy grande que aquélla ee.a 
y por muy .bueno que sea éste, no p u e ­
den iníluir .¡poderosamente sobre mi' 
eeonomía. Además, hicieron bien los--
empleados en bcbérso'.o-. Probablemen­
te, -con estos calora estivales, el vino' 
se habría agriado y hubiera sido p r e ­
ciso tirarlo... 

Lo único que lamento ei3 la falta de-
sinceridad de los ferroviarios. iEn ca-
5C« icomo el mío, debieran éstos ser-
francos y desengañar a los reimitentes-
de la ineficacia de la rcmis:ón, hacién--
doles vor -que una de las mayores ton-
tíríae que puede cometer una perso­
na es en^-iar nna garrafa de vino por 
medio de ferrocarril. En invierno, por-
ciue ihace frío y el vino calienta. E n 
verano, porque hace calor y se tiene 
sed. Y en todas las ejta-eíones {lo mis­
mo las del año que las del ferroca­
rril), porque se" lo beben los emplea-
dosr 

Yo no censuro a. éstos por eu inoon-
tinencia. Creo que hacen jierfectamen-
te en vaciar cuantos .barriles, oubae o_ 

-garrafones caen eu sus manos. Lo que 
me parece mal es que encima le re-
com'etifleii a imo que haga la recla'-
maeión. Eso es ya una especie dt-
ensañamien-to al que no tiene derecho 
ningún ferroviario... 

; •""" • MARCIANO Z U R I T i 
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LA ESTRATEGIA EN EL TREN 
POR. NADINE TEFFY 

CroulÍBski se insta ó cómodamente en 
1111 d-aiia-rtameiito de segunda clase, 
~M.. Goulinski era viaajnte .por oficio 
-j Don Juan por vocación. Distribu-
yeniío cristales'ópticos por todo el te­
rritorio niso, no perseguía, en el fon­
do, más o.ue un SO'JO fin: destrozar a 
su paso el mayor número posible de 

•cciTazones femeninos. 

Nuestro liéroe se asomó a la venía-
iiiJIa en el momento en que una .bella 
joven cruzaba el aadén. "¡Partimos 

.juntosl", £0 dijo. Y al arrancar el tren, 
Tetorclénd'osc el bigote, atravesó los 
•coühes en husea de ella. La eneonti'ó 
¿il fin en uno de tercera, al lado de 
un muchíi.elio de doce años, cadete de 
"la E?cuela Militar. Mas la desconoci­
da no le hizo'el menor caso a pesar 
del ".fthic" icon ciue ee inclinó susu­
rrando-: "Perdón, señora." Y como el 

•rauehaclio estuviese mordiendo ávida-
meJite una manza.na nensó: "Puesto 
•que tanto se preocupa del pequeño, ex­
plotemos su amor maternal." 

E B la parada inmediata compró doí 
"manzanas y se las dio al chico por la 
A-en tan illa. 

—Tomad, amigo. Es una satisfacción 
para mi comiplacer a un viajero de uni­
forme. 

En la siguiente parada se trasladó 
al dspartamento de la bella descomo-
«ida. 

—Perdón, .señora. Se está tan apre­
tado allí.-. Si ii?ted me lo permite, voy 
a ooilocarme al lado del ohicn. 

La dama se encogié de hombros; y 
sacando un libro, se puso a leer. 

—Y bien, señor cadete, ¿va usted 
rauy lejos? 

—A Petrakov. 
— [Qué coincidencia! También yo. 
—•Tengo hambre—advirtió el cadete, 
—¿Tenéis apetito? Bien, joven. Hay 

Tma parada en seguida y os buscaré 
algo. Amad a vuestra madre, amadla 
mu&ho, yo os lo aconsejo. 

El cadete comió. Luego tuvo sed, >• 
el viajante le proporcionó una bebida. 
Después, ñ(proive>aha.ndo ima parad.i 
grando, le invitó a -cenar en la fonda 

de la e,stación. Cuando regresaron al 
coche la madre dormía. "Mañana me 
demostrará su agradecimiento", pensó. 

Goulinski despertó con el alba y ad­
virtió que el Iren. estaba detenido y 
Que la, madre no se encontraba en el 
dapartamen(í>. Miró por la ventanilla 

—¡Cómo! En el andén y con una 
maleta en la mano... 

Sonó el silbato y el tren arrancó. 
^¡Vues t ro hijo!.-- j Olvidáis al hijo, 

señora!... 
ElUa hizo un adranán y le vohió la 

espalda. El viajante saiCudió al cadete. 

—¡Me hacéis daño, íeñor! ¿Qué de­
cís? ¿Mi madre? ¡Pero si mi madre 
está en Petrakov! 

—¿Y esa. dama? ¿K"o la llaiiuibais 
madre, o es que estoy yo loco? 

—No soy yo quien la ha llaanado 
así; ha sido usted. Y yo creí que era 
la vuestra. No es culpa mía. Ln llamé 
mamá por imitarle a usted. 

Gou'Jinski se limpió el sudor con su 
pañuelo, tomó su maleta y, furioso, *i 
tiró del tren en maroha. 

V L, V. 

(De The Hiti::o}-\si.—I.'ín-lres.) 
El obrero.—¡No se inohste, señor, qiis ya es mío! 
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondí':nte 
•npón y con la firma del remitente oJ pie de cada díarülla, nunca en ano aparte, aunque al puhlítarse los trabajos no conste sn 
•ombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En e! sobre indiqueae: "Para él CoTicurio de chistes". 

Concederemos iin premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicado* en cada nmnero. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
lAhl Consideraimos innecesajrio advertir que de la originalid-id de los chistes son resixnisablea los que figuren conio autores de 

loa mismos. 

En la "consulta". • 
El doctor .-^sla erupción es 

benigna, afortunadamente, ¿Ha 
comido usted pescado en malas 
condiciones? ¿Ha lenido algún 
disgusto ? 

El poeta.—Con mi sivc¡ira he 
ragañario y, claro, rae he soío-
cajdo... 

El doctor.—Bien, Tomará us­
ted la "aurasa" o la "estafilasa" 
y se'Va unos días al campo. 

El poeta.—Compreudido ; to­
mo "aurasa" y "estafilasa" y 
no volver en una semina a casa. 

Carlos Atienza.—iMa;díid, 

Un griltanoj ^qua va por él 
campo, SE ve venir 'la pareja de 
la Guardia civil, y como no 

El pysirio corri^spondiente al INÍIÜÍM'O anterior ha corrss-
bgndido al siíiitieiilc chiste; 

E ! nuevo-rico en casa del anticuario. 
—'Mire, señor, esfe bargueño... 
—^No, np; biúlcs no uie gustan; busco algo de pin-

tiiita. 

—Pues tengo un cuadro de Rafael estupendo; mírelo... 
—1 De Rafael! Es curioso; me quedo con él; no sa-

tjía que el Callo pinlaba. 
Ángel del Castillo 

Presa siempre Presa 
Sostenes, Fajas, Corsés. 

Los preferidos por las señoras 

Fuencarral, 72 - Tel. 51i35 

llo\-alxi las papeles, se sube a 
un árbol y al pasar los civiles 
por delante 'ddl mismo se rom­
pe la rama, cayeodo el gitano 
al suelo. 

Ea pareja ocude en su' auxi­
lio y (le .preguntan si se ha las­
timado. 

El gitano, muy compungido, 
responde: 

•—̂I Ante de llega ar suelo, no, 
sen ore cevile. 

José L_ López. 
Puerto de Santa María. 

Dos "randas" cuchichean en­
tro sí, cei-ca de una zapatería 
en cuya puerta hay un sober­
bio par de botas nuevecitas y 
reltsmbiijntes, a las que miran 
con ojos codiciosos 

De London Opinión.—Londres. 

—No entiendo esto, papá. El maestro nos ha dado 

eai¡e ejercicio paro hallar el máximo común divisor, 
—¿Cómo es eso? ¿No lo kan encontrado todavía? 

Lo buscaban ya cuando yo iba a la escuda. 

Por ñn uno de ellos se acer­
ca y sentándose en una silla 
que hay a la misma p¡ierta, 
cerca de lo calle, pregunta: 

—Oiga, amigo, ; vende us­
ted este par de botas? 

—Si, señor, las vendo, 
—i Puedo probármelas ? 
•—•'No hay inconveniente erv 

ello. 
Cachazudamente se quita sus 

viejos zapatos el "rsnda", que-
deja 3 la parte fuera de la 
tienda, y con la misma flema 
se coiota e 1 soberbio par de-
botjs, cuyos cordones ato cui­
dadosamente ; se levanta y pa­
rece que prueba si le sientao 
bien, cuando su compañero, que 
ya estaba iwisado, p"'sa por • 

El sombrero en trcs idiomas 
Ckapeaw dicen los franceses, 

sombrero es en español, 
hat le llfl.man los in-gleses 
a Jo que cubre el melón... 
Es raás cÓTnoilo, señoras, 
prescindiendo d'e camelos, 
decir que El Rey del Sombrero 
es la Casa de LA HOBRA. 

Montera 15, entresuelos 

allí, recoge los 7-apatos viejos 
de su amigo y echa a correr 
como un cohete, 

— î AJi, tunante! — dice eT 
•tro golí]lio, saliendo disparado 
en persecución del presunta la­
drón, con las botas puestas—. 
Ya verás la que te espera sí 
te cojo. 

Y el tiucn 7.apatcro, confia-
daanente, dice asomándose a la 
puerta y 'viendo como corren 
anibos granujas: 

—i Oa.; no le coge; no le 
coge! 

Tercos.—San gü esa. 

Entre estudiantes; 
—Y tú, ¿qué haces? 
—•Estudio, 
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•diar. 

- ^ Y qué estudias? 
-La. maiier'a ule JÍO estu-

José Fuentes.—^Madrid. 

Dos mujeres hablaban d e Iti 
iQuerte d e sus respectivos ina-
Tidoi. 

— L a muer te de val maiidi>— 
dice un.i^—^fiié lenta, pero te­
rr ible 

— ¿ Y de guó mtir ió? 
— D e una. bronquitis. 
— ; O'h ! Pues no tiene cpm-

paración con lo del mió. 
— ¿ F u é algo peor? 
•—Figúnaíe: v.a broiucazo. 

José At i en za.—Barcelona. 

En t r e dos a m i g o s ; 
— j Te h.iE fijado e a el r a ­

tón que tieiicn las n.ue">'a3 mo­
nedas de cuproníquel ? 

El BJiügo coge un cuproní­
quel y después de examinarle 
dice: 

—Chico, pues no veo ea nin-
in-iti sitio el ratón. 

—.Entonces—le contesta . — a 
que se ha metido en el agu­
jero. 

L . Enoabo.—Madrid . 

OZONOPINO 

Ruy-Ram 
¿ Será ve rdad? 

Dialogando en la Con f eren-
c'a del Desarme, uno d e los 
Delegados soáten.ia qtic era tina 
utopia pre tender el desa rme 
universal . 

— Y o aJirnio que iina de ias 
cosas más opuestas a niicsbras 
pret ínsiones es la cabeza d e la 
mujer . 

— i Si, señores! l-'orcjue la 
que más y h. que menos tiene 
"melen i ta" . 

Uno ide Heirrera 
y ot ro de m u y cerca. 

U n 113édico, después d e re­
conocer minuciosamente a una 
señoril, dice ap.irte al ma­
rido : 

—^No me givsta n a d t su es­
posa. 

Y contesta el aludido " com­
pungido : 

— N i a mí tampoco, 
P e d r o Sor ia .—Madr id . 

En lina reun 'ón diicubirn ef 
por qué salían tj'ji bien las co­

midas e n los diistlntos países 
donde se ela.ljotaban. 

U a cJitalán dec ía : Les c u d e - ' 
lies salen Ijicn an Barselona por 
el agua. 

U n vaSeticíano : L a paella sa­
le va-a^ bien por e[ 'agua de 
Valencia, 

Un. madrij-eño también d i s ­
cutía que el cocido salía Jim^" 
Llien con -el agua de Lozoya; 
y tino que ola con tranquLlid."d 
todo aquello exclamó : 

— i H a n terminado usledes? 
•—-Si, señor — le contestaron. 
—.Pues, b ien; con lo que sa­

le mejor todo es con el agua 
de mi pueblo. 

— ¿ Y usted de dónde es? 
A lo cual con tes tó : 
^ Y o soy d e Ca-rabaña. 

R. C. L ^ e ? . . 

E n t r e amigos ; 
—^Manolo, t ú no tienes pa-

laJbra. 
YA aludido, levantándose del 

asiento, dice : 
—-j Señores, pido la palabra ! 
Pasó un nj omento, y cojno 

éste no hablaba:, uno le d ice : 
—Hombre , ¿podemos saber 

para qué -liias pedido la pala­
bra? 

Volviéndose a Jevanlar, con­
testa : 

— L a he pedido p a r a . . . te­
nerla. 

Mas.—Gijón. 

—'í Cuál es el colino de un 
acaudalado sin t i tu lo? 

Monta r una farmacia para 
tener algo. . . don. 

A. G. Crespo,—Valladolid. 

Diáflogo: 
—Oye , Pepe, i tií has visto 

algún equipo de fútbol que va­
ya completo? 

.—^Hombre, todos. 
—^NinguDo. '-
— ¿ P o r qué . . . ? 

— P o r q u e llevan ocho juga­
dores y tres medios, 

Germán mejor que Dormido. 
Laraciie. 

En la Comisar ia ; 
— ¿ C ó m o se llama us ted? 
•—Segundo Diez Alcalá, 
— i Dónde v ive? 
— E n y.iceversa, 
—í ? 
—Sí , señor. En Alcalá, lo . 

segundo. 
Luis Navarro.—Mi.^dríd. 

De Loniion Obínií»!.-—^Londres, 
La cliente nerviosa,—¿& verdad Que ha recibido 

usted 1.500 sombrearos de Paúsf 
'La vendedora.—;Sí, señora'/ 
La cliente n^rvicw.^;Magnifico! ¡Voy a probárme­

los todos! 

—¿ Por qtvé no pueden jugar 
al tenniis y al jockey los e s t u ­
diantes de música? 

—Porque ven las pelotas con 
fusits, 

J. M . ' P a n é . - J , a TaWada. 

V e r aneando ; 
E n la playa X encuéntrase 

un módico con un amigo. 
El amigo,—Y ahora que no-

tiena usted eaifermos, i a q u é 
se dedica ? 

E l médico,—A mata r el t i e m ­

po, 
Enr ique Soto y Soto, 

Madrid. 

E n un almacén de riltrama-
•rinos: 

Uno qite padece del estómago-
ai dueño -del almiaccn : 

—^Deme usted dos kilos de­
jamón, i Cree usted que me h a ­
rá daño ? 

E l dueño.—Np lo s é ; pero s í 
'le sienta mal puede us ted 
devolverlo _ 

U n a canaria-. 

Dos alguaciles de un (pueblo-
se lamentaban ante el A lca lde 
dicléndole: 

HERNIASl 
KraKtierosríen-l 
tíficiroerie 

J Ca ni pOo 
únicu MKDICOl 
ORTOPÉDICO r 
de MADRID i 
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-—.Mire usted : ese individua 
nos ha insultado y nos ha l la-
m.ido baiiididos, canalla? y s in­
vergüenzas—'decja el uno, 

— ¿ Y usted qué dice a e s o ? — 
preguntó el Alcalde al o t ro 
alguaoü. 

—Yo—respondió el interpela­
do — j u r o que todo eso es 
cierto. 

Enr ique Calahorra, 
Zaragoza, 

— ^ Y a qué aohacáis la r e ­
pentina muer te de tu pobre pa— 
d r e ? 

— ¡ L a fatalidad, ch i co ! Tii. 
sabes el t rabajo abrumador que 
sobre si teniía, y aun con eso-
y su buena reputación per iodís-
tlca, no podía apenas sostener­
nos Pues un día le nombra ron 
"man tenedor" de unos Juegos 
Florales . 

- I . 
Zapa t a . — O v" i edo. 
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1,. d e B . M á l a g a . — N o s i r . S r t a . P . M . M a d r i d . — ' o s curda, antes de decidirnos a d o ? . . . i Varaos, diga u . led que 
-ve dibujos e i tán ¡nuy bien, señori- pronunciar nuestro terrible fallo, no, sea generoso, y no sabe u s -

tüd cuál] de verdad se lo ag ra ­
deceremos ! i Sereanos sus eiclia-

t a ; y los pies (que basamos p ir i 
A . E . G. M a d r i d , — E s o tan s^r 5i\.5'os), con un pí-quoño a r r e - M . F . H . B a r c e l o n a . — H e -

"tiriste, no es para leerlo en uues- '¿lo (juedarán COTIIO nuevos. V r:o3 aílonitido uno de los mo- vos toida la v i d a ! 
•tras páginas . E s pa ra r eneg i r además , ae publ icarán todos, t-is que h a mandado. 
d e la vida y pegarse un t iro absoluiamento todos^ [los cinco. • 
p o r el iprocadim lento más rá- sin dejar u n o ! ; Que U ha pa,- D , P . D . B u r g o s . ^ D i g o lo 
ipido y seguro. rjcido a us ted? i'.ismo. 

P l o m u . Sevi l la . — Envíenos 
usted su dircccióu para eserí.. 
birle par t icularmente . 

E l c i s n e d e L o h e n g r i n . — 
í El cisne o el g a n s o ? . . . 

D , C. F . Za ragoza .— - í Con 
c(ue cocainóm::LnOi e h ? . . . j Pues 
t o m a toea ina y no nos chijiches 
a nosotros ! 

E l n o y . B a r c e l o n a . — i Que 
'Cambó es j u d i o ? . . . ¡ Y después 
-de leer sus dos artículos, yo 
-también ! . . . 

R . M . C . G r a n a d a — A d n i i -
"tiido en un cuarto de liara de 
-debilidad. 

A. B- Q. Madrid. 
Su articulo tiene un p e r o : 

j que es biistante anajadero ! 
Sab 'o eso, no está nml. 

B . Q . I , S a n t a n d e r . — ; Que' 
-no hnJobre, que n o ! 

O n é s i m o . M a d r i d . 
E s usted de 3o más pésimo 

escribiendo, amigo Onésimo. 

A . P . T . M a d r i d . — N o hay 
-TModo. 

J . M . V . A v i l a . ^ N o hay 
"forma 

L . d e S. G i j Ó n . ^ N o hay 
manera . 

E . R . L . M a d r i d . — ¡ N o h^y ' 
iJereciho !. . . 

M a f a l d a , B a r c e l o n a . 
Quer ido amigo Mafalda r 

-como de escribir no cese, 
le volveremos 'la espalda. 
¡ i Otro articulo como ese 

-3 un elfjfante le balda ! ! . . . 

D . C. E . G i j ó n . — D e las dus 
preciosidades que QOS envi"', o 
.j2an el niibujo y los " '̂"ersos, h e 
mos rechazado el dibujo sin va­
cilación.. En cuanto a los ver_ 
sos, no los hemos rechazado. . . , 
pero tampoco los hemos a i n i i , 

- t ido. Queremos decir i|ue ac|ui 
si IbsmOE v.EiiCilndo niás que un 

L . M . R. M a d r i d . ^ L o mis-
n.o di.LÍO. 

S á u l o . Earc;lona.—-"-^o lin­
demos creer gue usted s;a tan 
m.-J •."imigo nuestro {|ue nos obli-
j.u'e a publicar su composición, 
¿ A qite no quiere usted poner-
noi en ese apr^elo t ;n apreta-

E . L . P . S a n t a n d e r . — F o r -
inidíLljle aíuiyo : ¿ E s posible que 
usted, que nos b a demostrado 
si-aniipre u n buen humor a p r u e -
l'a 'de 'bomba y demás ca lami-
dadfs pú'blic.'s, se ar ranque a h o . 

• ra nada menos que con una na­
rración trágica, y escrita ade ­
más en papel cuadr .culado y 
verdoso, y por las dos caras , 
por a ñ a d i d u r a ? . . . .¡No, no es 
posible! i Debe d e ser un sue ­
ño nuestro ! j Y como no q u e r e ­
mos despertar^ a'lejamos v.iolen-
t imen te de nuestra presencia el 
articulillo, y a otra cosa 1 

C o l ó n . — P o r muy Colón que 
usted se-T, aquí no se cuela u s ­
ted. 

A b d e r r a m á n . M á l a g a . — S ¡ -
.tiwi usted t.'n abstruso, tan ca-

\ ernoso tan impenetrable, tan 
.-•rjgiífico y t m intraducibie co­
mo la prifnera ye i . j Se pivede 
saber hasta cuándo va a d u r a r 
esto ? 

I s ó s c e l e s E s c a l e n o . M a d r i d . 
-' o puede ser 

Z s d a . M a d r i d . — U n paco d e 
píoiencia, amigazo. I r á n sal ien­
do la m.s^oria de sus obras de 
arte en sus momentos opor tu­
nos. Tenga en cuenSa que hay 
en e s t ' a opulenta Redacción 
cientos de miles de millones de 
dibujos e.'iperando. Nos honran 
con sus producciones taJ can-
tidad de caballeros humor i s tas 

—Esa es la señora"Jñcksoñ'JÑ'o es"amiga"de'"lu '"'^ estamios apabulladisimos. 
mujer? ^ , _,, _ 

—No lo se. No he vtsto a im mvjer desde esta ma- ,ro!... ¡¡Que ñamen a OÜO 
naila. gu-rdia [!,.. 

De Tlw Passiiin ShoT-V.—Londres. 
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
%. LA CREMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA­
CIÓN D E L ROSTRO, HACIÉN­
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R 
CUIDADOSA DE SU BELLEZA. 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO­
ZANÍA.—HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y D S 
PRESIONES FACIALES. — S U A. 
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO-
LA DE TODA I M P U R E Z A . -
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA 
Y B I B N E S T A R.—ES EL ELE­
MENTO N U T R I T I V O DE LA 
EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA INTEMPERIE 

[ PEDID FOLLETOS EXPIICATIVOS 

CREMA 
DEPO/ITARI© 

'-'— r'n^ 
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BUEN 

^ Y a sé que tu amigo el banquero se ha declarado. 
—¡Sí; pero en quiebra! 

Dib. BOROBIO. 
Ayuntamiento de Madrid




